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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

      SALMO 68 

 

Los mandatos del Señor  

alegran el corazón. 
 

� La ley del Señor es perfecta 

 y es descanso del alma; 

 el precepto del Señor es fiel 

 e instruye al ignorante. 
 

� Los mandatos del Señor son rectos  

y alegran el corazón;  

la norma del Señor es límpida  

y da luz a los ojos. 
 

� La voluntad del Señor es pura 

 y eternamente estable. 

 los mandamientos del Señor son verdaderos 

 y enteramente justos. 
 

� Más preciosos que el oro, 

 más que el oro fino. 

 más dulces que la miel 

 de un panal que destila. 

 

 Moisés habló al pueblo, diciendo: 
 <<Escucha la voz del Señor, tu Dios, guardando sus pre-
ceptos y mandatos , lo que está escrito en el código de esta 
ley; conviértete al Señor, tu Dios, con todo el corazón y con 
toda el alma. Porque el precepto que yo te mando hoy no es 
cosa que te exceda, ni inalcanzable; no está en el cielo, no 
vale decir: "¿Quién de nosotros subirá al cielo y nos lo traerá 
y nos lo proclamará, para que lo cumplamos?"; ni está más 
allá del mar no vale decir: "¿Quién de nosotros cruzará el 
mar y nos lo traerá y nos lo proclamará, para que lo cumpla-
mos?"  El mandamiento está muy cerca de ti: en tu corazón 
y en tu boca. Cúmplelo. >> 

 

 Cristo Jesús es imagen de Dios invisible, primogénito de 
toda criatura; porque en medio de él fueron creadas todas 
las cosas:  celestes y terrestres, visibles e invisibles, Tronos, 
Dominaciones, Principados, Potestades  todo fue creado por 
él y para él. 
 Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él. Él es tam-
bién la cabeza del cuerpo de la Iglesia. Él es el principio, el 
primogénito de entre los muertos, y así es el primero en to-
do. Porque en él quiso Dios que, residiera toda la plenitud. Y 
por él quiso reconciliar consigo todos los seres: los del cielo 
y los de la tierra, haciendo la paz por la sangre de su cruz. 
 

– ALELUYA ! TUS PALABRAS, SEÑOR, SON ESP¸RITU Y VIDA; 
TÐ TIENES PALABRAS DE VIDA ETERNA. 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN LUCAS 10, 25-37 
  

E n aquel tiempo, se presentó un maestro de la Ley y le preguntó a Jesús para ponerlo a prueba: «Maestro, 
¿qué tengo que hacer para heredar la vida eterna?» 
 Él le dijo: «¿Qué está escrito en la Ley?¿Qué lees en 
ella?» 
 Él contestó: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu co-
razón y con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con todo 
tu ser. Y al prójimo como a ti mismo.» 
 Él le dijo: «Bien dicho. Haz esto y tendrás la vida» 
 Pero el maestro de la Ley, queriendo justificarse, pre-
guntó a Jesús: «¿Y quién es mi prójimo?» 
 Jesús dijo:  «Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, 
cayó en manos de unos bandidos, que lo desnudaron, lo 
molieron a palos y se marcharon, dejándolo medio muerto.  
Por casualidad, un sacerdote bajaba por aquel camino y, al 
verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Y lo mismo hizo un levi-
ta que llegó a aquel sitio: al verlo dio un rodeo y pasó de 
largo. Pero un samaritano que iba de viaje, llegó a donde 
estaba él y, al verlo, le dio lástima, se le acercó, le vendó 
las heridas, echándoles aceite y vino, y, montándolo en su 
propia cabalgadura, lo llevó a una posada y lo cuidó. Al día 
siguiente, sacó dos denarios y, dándoselos al posadero, le 
dijo: "Cuida de él, y lo que gastes de más yo te lo pagaré a 
la vuelta." ¿Cuál de estos tres te parece que se portó como 
prójimo del que cayó en manos de los bandidos?» 
 Él contestó: «El que practicó la misericordia con él.» 
 Díjole Jesús: «Anda, haz tú lo mismo.» 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL DEUTERONOMIO 30, 10-14 
 

� 

LECTURA DEL APŁSTOL SAN PABLO A LOS COLOSENSES 1, 15-20 � 

Anda, haz tú lo mismo 



 

E n el Evangelio de hoy podemos fijarnos en la religiosidad de los tres que vieron al herido. Para el sacerdote y el levita la religiosidad era ir al templo, participar en las ceremonias, rezar y cumplir otras normas, pero los demás les traían sin cuidado. Todavía hoy so-
mos muchos los cristianos que nos contentamos con ir a la iglesia, rezar, cumplir ciertas normas y los demás nos importan un comino.  
 Para el samaritano y para Jesús la religiosidad era, por encima de todo, hacer bien a las personas, porque todo lo que de bien o de 
mal hacemos a las personas se lo hacemos a Dios.  
 En la religiosidad de Jesús está la oración, pero la oración no es sólo hablar con Dios; es también escucharlo. La oración no es ocu-
parse de Dios para olvidarse del hombre; no. La oración es ocuparse de Dios para mejor servir al hombre. La oración no es mala. Lo ma-
lo es la falta de oración o, si queréis, la oración falsa. Pongamos, por ejemplo, la de  aquel sacerdote y aquel levita que después de orar 
en el tempo pasan de largo ante la miseria humana. Jesús nos dice a cada uno de nosotros: «Sed compasivos como Dios es compasi-
vo». «Dichosos los misericordiosos porque ellos alcanzarán misericordia».  
 Un doctor de la ley, un especialista en leyes le preguntó a Jesús: «Quién es mi prójimo?». Y Jesús, a su vez, le hace esta pregunta:  
¿Cuál de los tres fue el prójimo del herido? ¿Cuál estuvo a su lado? Contestó el doctor: «El que practicó la misericordia con él». «Anda 
—le dice Jesús—, haz tú lo mismo» (Lc 10,25-37). Y estas palabras resuenan para nosotros desde hace dos mil años: Anda y haz tú lo 
mismo. Sé compasivo  con todos practicando las obras de misericordia tanto las corporales como las espirituales.  

PALABRA y VIDA 

 
Gracias, Padre bueno y misericordioso, 
 por la palabras de salvación que nos has dado, 
 a través de tu Hijo Jesús. 
El buen samaritano sale al encuentro 
 del hombre atracado y malherido. 
Tú, Señor, no nos dejas nunca solos, 
 en nuestras lagrimas y problemas, 
 sino que nos recoges en tu regazo de padre. 
Jesús, tu Hijo, nos enseñó con su ejemplo, 
 a no pasar de largo por el camino de la vida, 
 ignorando al hermano necesitado. 
Concédenos, Señor, imitar fielmente, 
 tu compasión y tu misericordia, 
 para comportarnos como prójimos, 
 de todo aquel que se cruza en nuestro camino. 
Que nos entreguemos, Señor, apasionadamente, 
 a la tarea de amar siempre a todo prójimo.  
Amén. 

ORACIÓN    

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 12:   Mateo 10,34—11,1   
No he venido a sembrar paz, sino espadas     
 

���� Martes 13:   Mateo 11, 20-24  
El día del juicio les será más llevadero a 
Tiro y Sidón y a Sodoma que a ustedes 
 

���� Miércoles 14:   Mateo 11, 25-27   
Se las has revelado a la gente sencilla   
 

���� Jueves 15:    Mateo 11, 28-30   
Soy manso y humilde de corazón    
 

���� Viernes 16: NUESTRA SEÑORA LA 
VIRGEN DEL CARMEN  
Mateo 12, 1-8   
El Hijo del Hombre es señor del sábado    
 

���� Sábado 17:  Mateo 12, 14-21  
Les mandó que no lo descubrieran 
 

Viernes, 16 de julio de 2010 
  

HORARIO DE MISAS: 
Por la mañana:  

 7’40,  9,  10,  11,  12  y  1 
Por la tarde:  

 A las 5:  Eucaristía 
 A las 6’30:  Rosario cantado 
 A las 7:  Eucaristía Solemne 
 y a continuación Procesión  
 por las calles de costumbre. 
 

 

FIESTA DE NUESTRA SEÑORA  
LA VIRGEN DEL CARMEN    

NUESTRA SEÑORA  
LA VIRGEN DEL CARMEN 

–Ruega por nosotros 
pecadores...! 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Ntra. Sra. la Virgen del Carmen 
16 de julio 

 María es la primera y la que más fielmen-
te siguió a Jesús. Las sagradas escrituras 
celebran las bellezas del monte Carmelo, 
norte de Israel. En este monte, el profeta 
Elías defendió la pureza de la fe en Dios.  
 En el siglo doce, algunos monjes se retira-
ron a este monte fundando la Orden Reli-
giosa de los Carmelitas, bajo el patrocinio 
de la Virgen del Monte Carmelo o Virgen del 
Carmen.  
 Esta devoción está extendida por todo el 
mundo católico y se la venera también co-
mo guía de los navegantes y patrona de los 
marineros, consuelo de los afligidos, fortale-
za de los agonizantes e intercesora de los 
moribundos. 


